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	Escalando el muro


	El ruido me despertó: voces y risas fuertes, las opiniones irritantes de un presentador de radio. Este es el problema de vivir en el centro de la ciudad: el ruido. En todas partes. Todo el tiempo. El espacio personal del silencio se reduce considerablemente. No es de extrañar que tanta gente se dedique al yoga. Por eso dormía en el dormitorio trasero de la terraza en ruinas del centro de la ciudad que había alquilado. Mi dormitorio daba a un callejón que en su día estaba destinado a recoger y eliminar fácilmente la llamada "suciedad nocturna".


	Simplemente se había convertido en un vertedero de basura y restos de reformas, probablemente porque todos los habitantes del bloque de nueve viviendas éramos inquilinos, no compradores, y por tanto no teníamos un hambre vampírica de unos cuantos centímetros cuadrados más de patio. Trabajaba en el turno de noche y, por tanto, dormía durante el día. Por eso me trasladé al dormitorio más pequeño, lejos de la luz y el ruido necesarios para la vida cotidiana.


	Abrí un ojo y miré el reloj hasta que se enfocó. Me quejé. Sólo llevaba noventa minutos durmiendo y no parecía que el ruido fuera a remitir. De hecho, estaba tan cerca que parecía salir de mi cabeza. Me levanté de la cama para cruzar el suelo y cerrar la ventana. Iba a estar sofocada y húmeda, pero tenía que dormir. Me rasqué las pelotas mientras intentaba permanecer medio dormido. Nadie podía verme porque la ventana de la habitación sólo daba al camino de entrada y a la pared de ladrillo pintado de la casa de enfrente, lo que bloqueaba el sol hasta el final de la tarde. Esto me permitió dejar la ventana abierta y la cortina levantada y dormitar en relativa oscuridad. Fue especialmente útil durante el abrasador calor del verano.


	Mi cerebro estaba desenfocado como mis ojos y no detecté las voces hasta que estuve cerca de la ventana. Entonces me di cuenta. Las voces venían de arriba y de abajo. Alguien estaba en mi patio y alguien estaba en el tejado. ¡Ladrones! Ya había sufrido dos robos en el poco tiempo que llevaba viviendo aquí, pero éste fue el intento más descarado. Y no se callaban.


	Como para confirmar mis sospechas, la escalera apoyada en la ventana se movió. ¿Qué escalera? No tengo una escalera. Pero alguien lo hizo. Y que alguien estaba subiendo o bajando para prepararse a entrar por la ventana de mi segundo piso, que estaba tentadoramente abierta. Tengo que darle un sobresaliente por su audacia. La mayoría de los ladrones se limitaban a desencajar la madera podrida de la ventana de la planta baja y entraban y salían a hurtadillas como una cucaracha.


	Estos chicos estaban mejor organizados. Y, por tanto, peligroso.


	Una bota apareció en el peldaño más cercano a la parte superior de la ventana. El intruso estaba bajando. Podría haber corrido hacia la ventana para cerrarla pero, si esos intrusos eran tan descarados como parecían, no habrían dudado en romper el cristal y me habría encontrado no sólo asaltado, maltratado y desprovisto de artículos eléctricos personales, sino también con la factura de un cristalero por una nueva ventana.


	Mi mano se cerró en torno al mango de un antiguo bate de cricket que de vez en cuando utilizaba para apuntalar mesas y matar a golpes a las alimañas del centro de la ciudad. Esperé. La bota se convirtió en una pierna desnuda que emanaba de una gruesa media de lana rizada en la parte superior, seguida luego de unas pantorrillas bronceadas y casi sin pelo, y después de unos muslos igualmente bronceados...


	Mi polla se estremeció y me devolvió a la realidad de mi situación. Levanté mi polla. Los vaqueros recortados parecían aferrarse a un culo de burbuja que parecía tan delicioso como dos medios melones, y al paquete completo de su polla y sus pelotas. Por ahora, al menos, sabía que era un intruso masculino. Los músculos de su vientre eran firmes, su ombligo era una trampa y sus pectorales eran.... Bueno, los pectorales eran... bueno, si yo fuera un deportista, podría esquiar en ellos. Soy un hombre de pecho.


	Se dice que cuando estás a punto de morir, la vida se ralentiza y los segundos parecen minutos. Esto me ocurría mientras esperaba mi destino. Mis brazos parecían fuertes y musculosos mientras mi cuerpo se deslizaba por la escalera. Lo suficientemente fuerte como para arrancarme el cuello hacia un lado, borrando mi vida con un chasquido, a menos que entrara primero. Levanté el palo con toda la bravura que pude reunir. La cabeza... esa misma cabeza que estaba a punto de golpear en el olvido era.... Oh, ¡joder! No podía decir si la respiración agitada que tenía y la adrenalina que latía en mi corazón eran miedo o lujuria. Sus ojos eran azules. Era robusto, rubio y guapo. No es guapo. Tan hermosa como se podría llamar a un ángel o a algún otro ser etéreo demasiado bueno para ser verdad.


	Estaba medio girado y llamando a alguien por debajo de él mientras yo levantaba el bate. Sin embargo, mi polla me decía que había mejores formas de vengarse. Era demasiado bueno para golpearle en la cabeza y estaba a punto de golpearle las rodillas cuando se volvió y me vio.


	Se detuvo. Parpadeó. Llamó abajo: "Por fin el niño ha llegado a casa.


	Me dijo: "Buenos días, tío", de forma tan cálida y amistosa que casi olvidé mi fuerte aversión por este saludo estereotipado. "Buen bate y buen juego de bolas".


	Me di cuenta de que estaba completamente desnudo y erecto y de que él asentía en dirección a mi placaje cuando hizo este comentario. Dejé caer el bate de críquet y cogí mis calzoncillos del extremo de la cama. Me costó tirar de ellos por encima de mi erección, que sobresalía de la parte superior de la cintura elástica, lo que la hacía parecer aún más obscena que mi desnudez.


	"¿No odias a los gilipollas?", dijo.


	Su compañero le llamó impacientemente desde abajo.


	"No te preocupes. Quiere hablar de cricket de interior".


	Hubo un resoplido de burla en el patio.


	"Perdona que te moleste, amigo", dijo. "¿Una noche dura?"


	Le expliqué que era un trabajador nocturno y... ¿qué demonios hacía yo discutiendo mis patrones de sueño con un maldito ladrón? Aunque fuera un ladrón encantador.


	"¿No has recibido la nota del propietario?", preguntó.


	"¿El...?" Entonces me di cuenta. Hacía un mes que me habían pasado una nota por debajo de la puerta diciéndome que el casero iba a arreglar por fin el tejado y los canalones que goteaban como un colador cada vez que llovía, manchando de moho una esquina del techo del dormitorio.


	"Oh, mierda. Después de todo, no iba a morir. La fracción de segundo en la que pensé en la relación entre el peligro y mi rendimiento eréctil la archivé para analizarla en otro momento. Es interesante. Pero después.


	"¿Quieres entrar?" Pregunté


	"¡No creo que haya suficiente espacio ahí dentro para ti, para mí y para eso!", dijo, señalando con la cabeza en dirección a mi hinchada polla.


	Sonreí. "Me pondré algo de ropa y te dejaré entrar por la puerta de atrás".


	Aceptó la idea y descendió con la agilidad de... bueno, de un ladrón de gatos.


	Unos minutos más tarde estaba desbloqueando la puerta de cristal del fondo para dejarles entrar a él y a su amigo. Tenía café preparado y pensé que un poco de hospitalidad era lo mínimo que podía hacer como ofrenda de paz. Descargaron sus herramientas junto a la puerta, preguntando si podían guardarlas en la casa para evitar traerlas todos los días. No me atreví a preguntar cuánto tiempo estarían en el trabajo, por si delataba mi entusiasmo por una fecha de finalización lenta.


	Stig se presentó con un apretón de manos que hizo saltar chispas de deseo por todo mi cuerpo. Su madre lo había criado en Australia, pero su padre era sueco.


	Su rudo compañero era Egon, un alemán moreno y guapo que gruñía más que daba respuestas reconocibles a mis preguntas. Me contaron el trastorno que sufriría mi vida en las próximas semanas, hasta el hecho de que tendría que mudarme al dormitorio delantero mientras cortaban parte del techo y lo reconstruían.


	Maldita sea. El inconveniente era una molestia. Pero... Bueno, siempre hay un lado positivo en cada situación si la miras de la manera correcta. Terminaron su café y les dije que dejaría la puerta trasera abierta para que pudieran usar la cocina y el baño cuando quisieran.


	"A la mayoría de la gente ni siquiera le gusta que entremos", se quejó Egon.


	"Sí, tío, eres muy amable", dijo Stig con entusiasmo. "Haremos un gran trabajo para ti y saldremos de dudas muy rápidamente".


	No hace falta que te des prisa", tartamudeé.


	Egon y Stig tenían esa fácil camaradería que es tan evidente entre los constructores de todo el mundo. Stig agarró un puñado de entrepierna a través de los calzoncillos y murmuró en broma: "¡Cómeme, chupapollas!" a su jefe. Stig me miró tras una rápida amonestación de Egon y murmuró: "Lo siento, amigo".


	No hay problema, es sólo una charla de albañilería, lo sé".


	Stig se agachó delante de mí (¿deliberadamente?) para recoger su cinturón de herramientas y se levantó la camisa para que yo pudiera echar un vistazo a esa exquisita raja del culo sudada y cubierta de pelo rubio. Se me puso dura al instante. Egon se dio cuenta de que le miraba fijamente. No parecía impresionado. ¿Tal vez estaba celoso?


	Les dije que me llamaran antes de irse para que pudiera asegurar su equipo, y volví a la cama de mala gana. Esta vez, sin embargo, cerré la ventana y corrí las cortinas, dejándolas abiertas lo justo para poder observar los destellos de Stig mientras subía y bajaba la escalera. El ruido se redujo al mínimo, pero aún así no pude dormir. Seguí mirando el resplandor de las cortinas con la esperanza de volver a vislumbrar la perfecta piel de Stig, tan perfecta que parecía que el color había sido mezclado en la más fina paleta y rociado con el aerógrafo de un artista. Era imposible que mi cuerpo no obedeciera con esa piel cerca.


	Bajé la sábana y empecé a masajearme la polla, que ya estaba medio dura. Exigía atención y no me dejaba en paz hasta que le ayudara. La acaricié, pensando en Stig y en su boca lujuriosa apretando mi polla, su lengua burlándose de la raja.... Lentamente, incliné al constructor desnudo sobre el borde de la cama y separé las nalgas, apuntando mi erección a su húmedo y tentador agujero. Me sumergí y jadeó de placer.... Pero todas las fantasías conjuradas en mi mente tenían a Egon de fondo. Observando. Mirándome posesivamente.


	Al final me descargué en la sábana mientras fantaseaba con cualquier cosa que no fuera Stig, mi mente recorría varios escenarios de fantasía, un paso por delante de Egon. Y Egon también estaba allí, en mis sueños. Amenazante.


	La semana siguiente fue una agonía. La presencia de Stig fue suficiente para marearme por las posibilidades frustradas, mientras Egon montaba guardia sobre su compañero de trabajo. Egon se descongeló un poco y me enseñó fotos de su mujer y su hija. Eran una hermosa familia. Era un poco mayor que Stig, quizá de unos treinta años, con mechones de pelo oscuro en el pecho. Era menos robusto que Stig y menos sociable, pero noté un claro cambio en el tono de sus gruñidos. Al parecer, Stig no tenía fotos de familia, ni siquiera novias, que iban y venían tan a menudo como él. O eso es lo que quería hacer creer Egon. Stig se limitó a confirmar las historias con un colorete que parecía haber sido aplicado por un maquillador celestial.


	Al principio de la segunda semana, Stig llegó solo. Normalmente les esperaba con una cafetera recién hecha. Les gustaba y se sentaban a charlar durante unos quince minutos antes de ponerse a trabajar. Luego me iba a la cama y trataba de tener un sueño erótico inducido por Stig.


	"¿Dónde está Egon?" pregunté, con la esperanza de que ésta fuera mi oportunidad de jugar a algún tipo de juego con Stig o, al menos, de señalar que me parecía atractivo.


	"Louisa está enferma. Tuvo que llevarla al médico -dijo mientras engullía su café con nata y dos cucharaditas de azúcar-. Esa mañana había comprado donuts de camino a casa desde el trabajo y ahora le dije que se sirviera.


	"Gracias, tío", dijo mientras cogía uno y lo mojaba en su café.


	Es muy americano", comenté mientras se lo llevaba a la boca.


	"¿Qué es?", dijo.


	"Gotea los donuts".


	"Está bien, ¿no?", preguntó con cierta preocupación por si rompía alguna norma gastronómica sobre los donuts.


	Me reí. "Por supuesto que sí. Simplemente no se ven muchos australianos haciéndolo". Parecía un poco desconcertado y se dispuso a mojar de nuevo, pero dudó. "Sigue", le dije.


	Se rió e hizo lo que le dijeron. Oh, si pudiera hacerlo todo tan fácilmente.


	"¿Está bien tu hija?" le pregunté a Stig.


	"Es sólo un virus", piensa. Llegará pronto".


	Stig terminó y llevó la escalera al jardín.


	"¿Necesitas ayuda?" grité.


	"No, hombre. Estará bien".


	Subí las escaleras y me metí en la cama. Si Stig se hubiera quedado más tiempo, seguramente me habría vuelto sexualmente disfuncional. Tuve que animarles a terminar cuanto antes. Así Stig se iría y yo recuperaría mi vida. Hubo un rugido y un fuerte grito. Me apresuré a salir de la cama y bajar las escaleras. Esta vez no estaba desnudo porque había aprendido a llevar calzoncillos en la cama cuando estaban los albañiles.


	Me reí con ganas. La escalera de peldaños se había soltado, Stig había caído sobre mi planta de chile ornamental favorita y ya era irrecuperable. Parecía tan dolido y avergonzado, limpiando la parte trasera de sus calzoncillos de la suciedad, que no me atreví a llorar.


	"¿Estás bien?"


	"Claro", respondió. "Sólo un pequeño derrame". Pero cuando intentó recoger la escalera, cojeó y casi se cayó.


	Me apresuré a ayudarle. Era la primera vez que tocaba esa piel, suave como el glaseado de un pastel.


	"Quizá sea mejor que me siente un momento", dijo. Estaba muy agitado y parecía bastante pálido.


	Le ayudé a entrar y, antes de que se sentara, me di cuenta de que tenía manchas de sangre en los pantalones.


	"Creo que te has cortado. Estás sangrando".


	"¿Dónde?", preguntó.


	"Tu trasero".


	Intentó mirar pero no pudo ver.


	"Déjame echar un vistazo", me ofrecí. "Aquí, agáchate en el extremo del sofá". Hizo lo que se le dijo y le bajé un poco los calzoncillos. Sí, aquellas mejillas de melón habían sido raspadas y pequeñas manchas de sangre salpicaban su grupa. Y algunas de las ramitas más fuertes del arbusto del chile habían protestado su fin clavándose en su carne.


	"Quizá tenga que bajarte más los calzoncillos", sugerí, consiguiendo mantener la voz bajo control.


	"No pasa nada, me duele mucho ahí detrás".


	Se le quitaron los calzoncillos y noté con un siseo el comienzo de un moratón morado. Lo toqué suavemente. "¿Te duele?"


	"Duele mucho", dijo con una mueca.


	Intenté animarle. "¿Quieres que le bese y le haga sentir mejor?"


	"Si crees que puede ser útil", dijo riéndose.


	Es ahora o nunca.


	Me agaché y apreté los labios contra el moratón. Me di cuenta de que me dolía, pero mantuve mis labios allí.
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